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En el libro, el ex presidente reconoce haber ordenado someter al submarino al cerebro de los
atentados del 9/11, Jaled Cheij Mohammed. Fue “difícil desmoronarlo”, agrega Bush. “Pero
cuando lo hizo, nos reveló muchas cosas”.

  

Bush afirma que, según su departamento de Justicia, el “submarino” no era una tortura. Sin
embargo, actualmente la CIA considera que el “submarino” es una tortura y haber sometido a él
a los prisioneros, “un error”. Por su parte, el representante estadounidense Jerrold Nadler dijo
estar “escandalizado” por las revelaciones de Bush y llamó al secretario de Justicia, Eric
Holder, a nombrar un procurador especial para investigar los hechos.

      

 En una entrevista con la cadena de noticias NBC, el ex mandatario justificó sus métodos
diciendo: “No hay duda de que el procedimiento era duro, pero expertos médicos aseguraron a
la CIA que no producía daños permanentes. Hubiera preferido lograr la información de otra
forma”. Llamó al gobierno estadounidense a enjuiciar al ex presidente George W. Bush, que en
sus memorias publicadas ayer cuenta que ordenó someter a prisioneros interrogados a la
“simulación de ahogamiento”, hoy considerada tortura por la CIA.

  

“La confesión del presidente Bush es suficiente para desencadenar la obligación internacional
que tiene Estados Unidos de investigar esta confesión y de demandarlo ante la Justicia”, dijo
Rob Freer, jerarca de Amnesty Internacional. En el libro, el ex presidente reconoce haber
ordenado someter al submarino al cerebro de los atentados del 9/11, Jaled Cheij Mohammed.
Fue “difícil desmoronarlo”, agrega Bush. “Pero cuando lo hizo, nos reveló muchas cosas”. Bush
afirma que, según su departamento de Justicia, el “submarino” no era una tortura. Sin embargo,
actualmente la CIA considera que el “submarino” es una tortura y haber sometido a él a los
prisioneros, “un error”. Por su parte, el representante estadounidense Jerrold Nadler dijo estar
“escandalizado” por las revelaciones de Bush y llamó al secretario de Justicia, Eric Holder, a
nombrar un procurador especial para investigar los hechos. En una entrevista con la cadena de
noticias NBC, el ex mandatario justificó sus métodos diciendo: “No hay duda de que el
procedimiento era duro, pero expertos médicos aseguraron a la CIA que no producía daños
permanentes. Hubiera preferido lograr la información de otra forma”.
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